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RESUMEN
En el tránsito del siglo XX al siglo XXI la institución social del mercado de trabajo 
en los espacios urbanos ha experimentado profundas modificaciones como con-
secuencia de transformaciones ocurridas en diversos ámbitos de la vida social. El 
teletrabajo es un fenómeno que se ha desarrollado durante la segunda mitad del 
siglo XX e impacta la organización espacial de los mercados laborales urbanos. En 
estas líneas está contenida una discusión de aspectos teóricos y prácticos del tele-
trabajo que resultan relevantes para la investigación geográfica. En este contexto, 
la movilidad urbana producida por la interacción entre el lugar de residencia y el 
lugar de trabajo es un hecho esencial para el análisis, mas no es el único, ya que 
se suman a este la base tecnológica que soporta distintas modalidades de teletra-
bajo y los cambios en los modelos de organización del trabajo. Aquí se evalúan 
algunas ventajas y desventajas de la puesta en vigor de programas de teletrabajo y 
se sugieren líneas o ámbitos de investigación posibles desde la geografía.
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ABSTRACT
During the transition from the 20th century to the 21st century the social institution 
of labor market has experimented important modifications in urban spaces as a 
consequence of the transformations occurred in different aspects of social life. 
Teleworking is a phenomenon that has developed during the second half of the 
twentieth century and has impacted the spatial organization of the urban labor 
markets. This study contains a discussion of theoretical and practical aspects of te-
lework that are important for geographical research. In this context, urban mobility 
produced by home place-workplace interaction is an essential fact for the analysis; 
nonetheless technological base is added because it supports the different telewor-
king forms and the changes in the work organization patterns. An evaluation of 
advantages and disadvantages on the implementation of teleworking is made as 
well as a proposal for lines and areas of possible investigations with a geographi-
cal point of view.
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En el contexto de la sociedad moderna y 
también en el marco de las principales líneas 
de investigación geográfica de la segunda mi-
tad del siglo XX, no es novedoso plantear una 
discusión acerca de las interpelaciones espa-

ciales que resultan de la organización social en 
general así como de la organización económi-
ca en particular. En este contexto, el estudio de 
los mercados laborales ya se ha consolidado 
como línea de investigación en el ámbito de la 
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geografía. No es difícil encontrar ejemplos de 
una productividad académica e investigativa 
en Europa (cabe destacar la realización del IV 
Coloquio Internacional de Geocrítica en 2002, 
dedicado íntegramente a “El Trabajo”), Norte-
américa, América Latina y Asia.

En la organización territorial de las socie-
dades modernas que han optado por indus-
trializarse y adoptar modelos de producción 
capitalista, destaca como uno de sus rasgos 
definitorios la concentración urbana, la cual 
debe ser entendida en un sentido amplio. No 
se trata solo de una modalidad de poblamien-
to caracterizada por la aglomeración, sino 
también de una modalidad territorial de orga-
nización de la producción, que busca generar 
economías territoriales de diverso orden, 
entre las que cabría destacar las bien cono-
cidas economías de aglomeración y, de igual 
forma, el extraordinario dinamismo generado 
por las economías de percolación (Krugman, 
1997), en contextos territoriales que tienden 
a adoptar una alta especificidad funcional.

Entre las prácticas socioespaciales más tra-
dicionales de estas sociedades ya urbanizadas, 
destaca la interacción entre el lugar de trabajo 
y el lugar de residencia de aquellas personas 
que se desempeñan activamente en el mercado 
de trabajo, institución social que ha demos-
trado ser capaz de estimular con eficacia la 
movilidad espacial de los individuos y propor-
cionarles medios de vida, además de activar e 
integrar socialmente a las personas, al mismo 
tiempo que les proporciona un mecanismo de 
asignación y/o consecución de estatus.

Prácticamente durante todo el siglo XX y, 
por supuesto, también en la actualidad la ma-
yoría de los desplazamientos que se efectúan 
en los espacios urbanos son iniciados para 
acudir al lugar donde se desarrollan activida-
des relacionadas con un trabajo remunerado. 
De hecho, las últimas Encuestas Origen-
Destino realizadas en Santiago de Chile, 
invariablemente han estimado que cerca del 
50% de los viajes intraurbanos que se efec-
túan se materializan por motivos de trabajo 
o estudio. Una interpretación posible de este 
hecho es que, en el primer caso, las personas 
se desplazan dentro de la ciudad para des-
empeñarse como parte activa en el mercado 
laboral y, en el segundo, la movilidad está 
motivada fundamentalmente por la necesidad 

de invertir en capital humano, como una es-
trategia relativamente eficaz para mejorar sus 
condiciones de empleabilidad y su efectiva 
inserción laboral.

El objetivo de este escrito es reflexionar 
sobre el fenómeno del teletrabajo desde una 
perspectiva geográfica, con el afán de par-
ticipar de la discusión relativa a las nuevas 
expresiones territoriales que adoptan algunas 
realidades sociales propias de este período 
de tránsito intersecular en que los efectos 
combinados del proceso de globalización y 
la revolución tecnológica ya han modificado 
innumerables aspectos de la vida social, tanto 
en la esfera pública como en la privada. En el 
estudio de los mercados laborales urbanos se 
reconoce una clave para comprender la com-
pleja organización socioespacial en que los 
mercados laborales se sustentan.

Entonces, las reflexiones presentadas en 
este artículo se insertan en el contexto más 
amplio de aquella discusión relativa a las for-
mas espaciales que adopta la relación capi-
tal-trabajo, en el contexto de reestructuración 
de la economía global y sus manifestaciones 
específicas en los espacios urbanos. El lector 
transitará por las siguientes temáticas: los 
cambios en la organización territorial de los 
mercados de trabajo, la conceptualización 
del teletrabajo, las prácticas efectivas más fre-
cuentes del teletrabajo y finalmente las consi-
deraciones geográficas acerca del teletrabajo.

Cambios en la organización 
territorial de los mercados 

laborales urbanos

En la mirada geográfica que se ha dado a 
los mercados laborales durante el tránsito del 
siglo XX al siglo XXI, destaca la predilección 
que los especialistas tienen por la utiliza-
ción de las teorías de la segmentación y de 
la dualización3. En términos generales, en 

3	 Merece la pena revisar los trabajos de Carlos de 
Mattos (en este artículo solo se incluye la referencia 
a uno de ellos) y la relevancia que le asigna a las 
tesis de la dualización. Igualmente, es una lectura 
muy recomendable Workplace. The social regulation 
of labor markets trabajo de Peck (1996) en que se 
encuentra una mirada desde la geografía al fenóme-
no trabajo.
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dichas teorías se acepta la idea de que el es-
tablecimiento de un modelo de organización 
territorial es una clara manifestación de la 
naturaleza y el carácter de la propia organi-
zación social y el problema de investigación 
fundamental que se plantea es una indaga-
ción en las diversas expresiones territoriales 
de sociedades preferentemente dualizadas, 
especialmente en territorios muy específicos 
que llaman el interés de los investigadores fi-
niseculares, tal como ocurre con las ciudades 
y los espacios metropolitanos.

Las áreas urbanas han despertado el inte-
rés de los investigadores desde diversos pun-
tos de vista y no es aventurado afirmar que 
después de varias décadas de investigación 
el estudio de la organización espacial de los 
mercados laborales urbanos ya se ha conso-
lidado como línea de investigación a finales 
del siglo XX. Y comenzando el siglo XXI tam-
bién se pone especial atención en las áreas 
metropolitanas y a las llamadas ciudades 
globales (Sassen, 1991). En este contexto, con 
mucha lucidez, De Mattos señala que:

	 “la mayor parte de estos estudios reposa 
–implícita o explícitamente– en la con-
vicción de que los cambios en la base 
económica metropolitana tienen una 
incidencia fundamental en la transforma-
ción de la estructura, la organización y el 
funcionamiento de las ciudades involu-
cradas, y por consiguiente, que la gene-
ración y evolución de las desigualdades 
sociales urbanas están condicionadas por 
la transformación de los correspondientes 
mercados de trabajo, cuyas desigualda-
des y polarizaciones necesariamente se 
expresan en las ciudades respectivas” (De 
Mattos, 2002: 52).

El interés por los espacios urbanos una 
vez más pone en alerta a los analistas frente 
a las estrechas relaciones que, en el marco de 
la globalización, se establecen entre lo local 
(e incluso lo regional) y el mercado laboral. 
Las instituciones en el medio local deben 
evaluar sus potencialidades dentro de una 
división interterritorial del trabajo (Caravaca, 
1998) comandada por el proceso de globali-
zación. Y esto debería hacerse sobre la base 
de conceptos estratégicos tales como com-
petitividad, flexibilidad, desregulación y re-
ingeniería, ya que las transformaciones en el 

empleo han tenido dos vertientes fundamen-
tales: a) los procesos de reestructuración eco-
nómica (reconversión industrial y reestructu-
ración productiva), y b) las reformas políticas, 
asociadas principalmente a la regulación de 
las relaciones laborales (Rubio, 2000), carac-
terizada esta última por una tendencia a la 
liberalización y a la desregulación.

Scott (1994) ha sugerido la idea de que 
los mercados de trabajo locales articulan, en 
un sistema único, los tres espacios en que la 
ciudad puede ser dividida: a) el espacio de 
la producción (de la actividad industrial o 
de las empresas), b) el espacio social (de la 
actividad residencial y la vida familiar), y c) 
el espacio de circulación (de los movimientos 
urbanos internos). Según este punto de vista, 
a través de este mecanismo de articulación 
que es el mercado laboral, “se ponen en co-
rrespondencia los individuos y los empleos, y 
se fijan los salarios” (Scott, 1994: 110), lo que 
permite destacar el papel que esta institución 
social juega en la construcción del espacio 
social urbano. Pero a la propuesta de Scott se 
le plantea un desafío en ciudades que se han 
dotado a sí mismas durante las últimas dos 
décadas de espacios de la producción que 
actúan como espacios sociales, tal como ocu-
rre con los grandes centros comerciales de la 
mayoría de las grandes ciudades como Ciu-
dad de México, Buenos Aires, Madrid o San-
tiago de Chile, donde son bien conocidos por 
su denominación en idioma inglés (shopping 
malls o simplemente malls), los cuales aco-
gen una parte nada despreciable de la vida 
familiar y de la sociabilidad. Además, podría 
echarse en falta un mayor desarrollo de las 
ideas que Scott tiene respecto de los mecanis-
mos mediante los cuales se fijan los salarios 
en la ciudad que él comenta, sobre todo para 
dilucidar la importancia que le asigna a la 
participación del territorio en ese proceso, 
para el cual las tesis más difundidas destacan 
la relevancia de las fuerzas del mercado y el 
efecto de las políticas públicas (las teorías de 
corte neoclásico-monetaristas y la teoría del 
capital humano, el enfoque keynesiano, el 
enfoque estructuralista y la teoría marxista, 
las teorías de la dualización y segmentación 
del mercado, entre otras).

En este contexto, Srinivas (2008) hace 
una aportación interesante al señalar que los 
problemas de los mercados de trabajo urba-
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nos pueden ser interpretados principalmente 
como un desafío estructural. Es decir, que 
para una cantidad de puestos de trabajo que 
son creados se puede concebir una demanda 
que gana con ese aumento y consigue re-
orientar el dilema urbano. Sin embargo, exis-
ten dos procesos que modifican esta visión: 
a) las formas de urbanización que involucran 
cambios espaciales e institucionales extremos 
en el empleo y el sistema de seguridad social 
(employment and welfare), y b) la armoniza-
ción de los sistemas de producción y servi-
cios mediante estándares técnicos globales.

En definitiva, se configura un escenario en 
que las instituciones propias de los mercados 
laborales urbanos emergen y evolucionan en 
un contexto de cambios tecnológicos y de 
regulación y, paralelamente, esto modela o 
condiciona la definición del rol del Estado 
(Srinivas, 2008) y de la institucionalidad pú-
blica de escala urbana y metropolitana. De 
esta manera, siempre para el caso específico 
de los mercados laborales urbanos, Srinivas 
añade que las formas en que se distribuye el 
riesgo o la incertidumbre a través de los pro-
gramas de seguridad social, se corresponden 
con muchas características del comporta-
miento social y económico de aquello que 
los eruditos frecuentemente presumen como 
sinónimo de comunidad. Esto representa un 
aspecto de sustancial interés en los contextos 
urbanos, frecuentemente reconocidos como 
espacios duales, condicionados en gran me-
dida por las políticas urbanas, la existencia 
de varias subeconomías urbanas intersecto-
riales (formales e informales) que originan 
mercados laborales específicos y las aspira-
ciones de movilidad social de la población. 
Así, la división del trabajo y las formas de 
dualismo están estrechamente relacionadas 
con las formas en que el propio espacio urba-
no se divide (Srinivas, 2008).

El teletrabajo urbano: 
conceptos, prácticas y 

consideraciones territoriales

El término del siglo XX y el comienzo del 
siglo XXI ya ha sido caracterizado como un 
contexto marcado por un proceso de pro-
fundas transformaciones en los mercados de 
trabajo. Entre los factores que explican este 
proceso de cambio se encuentran los nuevos 

modelos de organización del trabajo y la re-
volución tecnológica, que la mayoría de las 
veces es consignada como el factor decisivo 
en la emergencia del teletrabajo, uno de los 
fenómenos más novedosos (al menos en apa-
riencia) dentro del mercado laboral en este 
período intersecular, a pesar de conocerse el 
origen de algunas modalidades de teletrabajo 
desde la década de 1960.

“Por teletrabajo se entiende trabajo a dis-
tancia pero además con un uso intensivo de 
las tecnologías informáticas y de comunica-
ción” (De la Cámara, 2000: 229). Planteado 
así, es decir, desde la óptica de la virtuali-
zación y digitalización de la sociedad (y del 
mercado laboral, por supuesto), las cuestio-
nes relativas a la localización de las empresas 
quedan banalizadas y simplificadas al máxi-
mo. La discusión relativa a la distribución 
espacial de la mano de obra rápidamente es 
despojada de todo interés socioterritorial y, 
además, se desconocen algunas prácticas de 
teletrabajo realizado en el hogar que tienen 
larga tradición en América Latina y que no se 
caracterizan por la utilización de tecnologías 
informáticas y de telecomunicación (como 
el trabajo realizado por mujeres en el sector 
textil). Entonces, es necesario realizar algunos 
alcances.

Concepto y prácticas del teletrabajo

En un sentido estricto, el teletrabajo co-
rresponde a una modalidad de trabajo remu-
nerado caracterizada específicamente por ser 
realizado manteniendo una distancia física 
entre el trabajador y la unidad productiva o 
empresa (así lo entienden, por ejemplo, Ga-
reca et al., 2007 y Salazar, 2007, entre otros 
autores). Este hecho implica, en términos ge-
nerales, la pervivencia de la tradicional rela-
ción laboral de subordinación del trabajador 
respecto de la empresa.

Habitualmente se aborda el análisis del 
teletrabajo recurriendo a la idea relativamen-
te simplista de que en el actual contexto de 
globalización las empresas pueden optar por 
localizarse en cualquier parte, gracias a las 
posibilidades ilimitadas que ofrece el marco 
tecnológico para desmembrar las funciones 
del proceso productivo y deslocalizarlas a 
discreción. Utilizando una fórmula repetida 
con frecuencia, De la Cámara (2000) afirma 
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que “las empresas pueden localizarse en 
cualquier lugar del mundo, y las estructuras 
organizativas se flexibilizan” (De la Cámara, 
2000: 228), y sostiene que, por una parte, los 
cambios en la forma de trabajar están siendo 
pedidos por la economía global y, por otra, 
la tecnología los permite. El problema es que 
no se diferencian las empresas y no se hace 
ninguna consideración respecto de las mejo-
res posibilidades de localización en función 
de características específicas, tales como el 
sector de actividad en que se desenvuelve 
la empresa, el tamaño del capital invertido o 
la organización geográfica de los mercados 
laborales a los que recurre buscando el factor 
productivo trabajo. Lo cierto es que en el ám-
bito de las relaciones capitalistas globales, las 
empresas demuestran ser altamente selectivas 
en sus decisiones de localización, valiéndose 
del territorio como un factor crítico de nego-
cios cuidadosamente evaluado.

De esta misma manera, el trabajador po-
drá llevar a cabo desde la comodidad de su 
hogar o, mejor aún, desde cualquier lugar 
que estime conveniente, las mismas tareas 
del proceso productivo que antes ejecutaba 
en el interior de los inmuebles de la empresa. 
Todo esto gracias al apoyo de la telemática, 
es decir, la “aplicación de las técnicas de la 
telecomunicación y de la informática a la 
transmisión a larga distancia de información 
computarizada” (RAE, 2001). Sin embargo, 
en esta concepción del teletrabajo se omiten 
importantes consideraciones acerca de la di-
versidad de manifestaciones que esta modali-
dad de empleo adopta (en función del sector 
de actividad económica, de acuerdo a la base 
territorial del teletrabajo, etc.), las complica-
ciones de orden jurídico e institucional que 
implica (responsabilidad de la empresa frente 
al trabajador, aspectos contractuales, efec-
tos sobre el sindicalismo, entre otros) y, por 
supuesto, las consideraciones a los aspectos 
socioterritoriales involucrados (beneficios y 
desventajas de la movilidad de los trabaja-
dores, desafíos de la localización de centros 
laborales satélite, nuevos modelos de sociali-
zación laboral, etc.).

Jack Nilles es reconocido como el pionero 
en la conceptualización del teletrabajo en la 
década de 1970 (De la Cámara, 2000; Juri, 
2006). Nilles definió el concepto de telecom-
muting que refiere a “la posibilidad de enviar 

el trabajo al trabajador, en lugar de enviar el 
trabajador al trabajo” (Juri, 2006: 3) y que, 
más tarde, se concreta en el fenómeno de 
intercambio entre lugar de trabajo y lugar de 
residencia. En este sentido, dicho intercambio 
no es exclusivamente un flujo de personas 
porque también se intercambia, por ejemplo, 
información, insumos tangibles e intangibles 
y/o artefactos tecnológicos provistos por las 
empresas para el desarrollo de la actividad 
remunerada.

Sin perjuicio de lo anterior, no se debe 
olvidar que el flujo de personas es primordial, 
sobre todo cuando se plantean cuestiones re-
lativas a la organización del territorio, situa-
ción que se hace especialmente visible en las 
tareas de gestión territorial en general y/o de 
gestión del transporte terrestre y la inversión 
en infraestructuras de transporte en particular.

Un ejemplo ilustrativo de teletrabajo di-
gital en su versión de finales del siglo XX, es 
el Telecommuting Program de la empresa ca-
nadiense Northern Telecom (hoy Nortel), ini-
ciado durante la década de 1990, el que ini-
cialmente estaba basado en el desarrollo del 
teletrabajo en el domicilio. La empresa hacía 
llegar a cada nuevo teletrabajador un paquete 
de insumos que incluía un computador, un 
teléfono, un módem para acceder a la red 
telemática y una camiseta con el nombre del 
programa laboral bordado (Sprangler, 1998). 
De esta forma, obviamente Nortel se asegura-
ba el desempeño de la actividad remunerada. 
Pero, además, se alimentaba el sentido de 
pertenencia en el teletrabajador, convirtiendo 
esto en un elemento que beneficiaba directa-
mente la productividad. Sprangler (1998) cita 
a Mike Taylor, director del programa, quien 
destaca el hecho de que siempre que los tele-
trabajadores llegaban a las oficinas de Nortel, 
vestían la camiseta de la empresa.

En la actualidad, Nortel continúa con-
tando con el teletrabajo como una de sus 
modalidades de organización de la actividad 
y, al mismo tiempo, que destaca sus ventajas, 
procura dar garantías de seriedad, capacidad 
técnica, eficacia y seguridad a través de su 
información corporativa. Esto es importante 
ya que algunas de las aprensiones más recu-
rrentes de los clientes respecto del teletrabajo 
van en la dirección de dudar de la confiden-
cialidad de la información, la idoneidad del 
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teletrabajador y la diligencia de la atención, 
que permite llegar a la solución de los pro-
blemas con el servicio contratado.

	 “Teleworking enables individuals to work 
from any location supported by secure 
and seamless access to corporate systems. 
This capability allows many of our emplo-
yees the flexibility to conduct business an-
ywhere, anytime and provides the ability 
to balance the work and life challenges 
that everyone faces” (Nortel Networks, 
2008).

La importancia que tiene la cultura del 
contacto visual o el trato cara a cara es de-
cisiva para comprender el énfasis puesto en 
la calidad y los beneficios implícitos en los 
cambios que llevan a la expansión del tele-
trabajo. Se trata de algo más que de meros 
cambios técnicos y más bien corresponden a 
profundos cambios organizativos y sociotéc-
nicos.

Así, el teletrabajo debería ser entendido 
como el resultado de la integración sistémica 
de aplicaciones telemáticas, de una recon-
ceptualización del trabajo moderno y de la 
implementación de nuevas estrategias empre-
sariales (organización del trabajo, logística 
y gerencia, entre otros). De esta forma, será 
más adecuado considerar el teletrabajo como 
una manera alternativa de organizar el traba-
jo (no tanto como una modalidad de reem-
plazo), mediante la cual se aprovechan dos 
ventajas competitivas de la empresa: su pro-
pio capital humano y las nuevas tecnologías 
de la información y de telecomunicaciones 
(Pérez et al., 2000).

Cabe advertir que la idea de que me-
diante el teletrabajo es posible desarrollar 
las mismas actividades que con anterioridad 
venían siendo desarrolladas en una empresa 
es errónea (o al menos imprecisa) ya que, en 
gran medida, el teletrabajo implica modificar 
la forma en que tradicionalmente se ha veni-
do desarrollando el trabajo remunerado hasta 
ahora. Además, aparecen nuevas actividades 
a partir de los requerimientos propios de la 
matriz sociotécnica que progresivamente 
se va consolidando y sostiene el teletrabajo 
(administración de redes, webhosting, diseño, 
administración y edición de páginas web, 
entre otros) y que ha diversificado el mercado 

de trabajo en diversos sectores de actividad. 
De esta manera, aparecen algunas tipologías 
a partir de criterios tales como la relación 
con las redes telemáticas o la localización 
del trabajador mientras desarrolla sus labores, 
lo que será denominado aquí base territorial 
del teletrabajo.

Respecto de la relación con las redes te-
lemáticas, Juri (2006) reconoce la existencia 
de dos tipos de teletrabajo: el conectado (on 
line), que obviamente implica una utiliza-
ción intensiva de los recursos telemáticos; y 
el desconectado (off line), que se desarrolla 
sin la necesidad de usar dichos recursos. 
Aquí queda en evidencia que el enfatizar el 
presupuesto de que el teletrabajo implica la 
utilización intensiva de aplicaciones telemá-
ticas es un error, en tanto existen varias acti-
vidades que se desarrollan sin la utilización 
de estos recursos tecnológicos (por ejemplo, 
tal es el caso de numerosos vendedores o 
representantes de distribuidores mayoristas 
que actúan en terreno visitando a sus clien-
tes).

Por otra parte, respecto de la base terri-
torial del teletrabajo, De la Cámara (2000) y 
Pérez et al. (2002) coinciden en reconocer 
la existencia de tres modalidades principales 
de operación del teletrabajo: a) en el hogar o 
domicilio, b) en oficinas satélite, y c) móvil.

a)	 El teletrabajo en el domicilio: corres-
ponde al desarrollo de la totalidad de la 
jornada laboral en el propio hogar del tra-
bajador, que es quien organiza dicha jor-
nada libremente debido a que, en la ma-
yoría de los casos, tanto su relación con 
la empresa como su remuneración están 
sujetas al cumplimiento de objetivos es-
pecíficos identificados previamente. Esta 
modalidad es utilizada con frecuencia 
para la ejecución de tareas rutinarias que 
exigen niveles de cualificación medios y 
bajos (mecanografiado y/o digitalización 
de datos, relleno de formularios, atención 
telefónica a clientes, etc.). Dentro de esta 
categoría aparece un grupo de personas 
que difuminan el concepto teletrabajo, 
en tanto se desempeñan más bien como 
trabajadores autónomos y, muchas veces, 
ellas ni siquiera han formalizado su rela-
ción con la empresa mediante un contrato 
laboral, haciendo valer solo un trato de 
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palabra (especialmente en el caso de las 
pequeñas y medianas empresas). En tal 
situación, el desarrollo de fenómenos de 
precariedad laboral es altamente proba-
ble.

b)	 El teletrabajo en oficinas satélite: es aquel 
que se desarrolla en un centro de trabajo 
distinto (y distante) del núcleo central de 
la empresa y que no es la residencia de 
los trabajadores. Son sedes remotas que 
surgen sobre todo para aprovechar ven-
tajas específicas de muy diversa índole 
en ciertas localizaciones. Pueden existir 
varias oficinas satélite desarrollando las 
mismas tareas propias de una misma fase 
productiva, o bien, desempeñando la mis-
ma prestación de servicios y, por lo tanto, 
se concluye que la diferenciación entre 
ellas no es funcional sino estrictamente 
geográfica. Como es de esperar, el obje-
tivo perseguido es la disminución de los 
costos de producción y la estrategia em-
presarial para conseguirlo es la reducción 
del costo asociado a los desplazamientos 
de la población ocupada (el commuting 
de Nilles (1991), concepto más espe-
cífico que el telework o teletrabajo), el 
abaratamiento de la instalación y/o man-
tenimiento de las instalaciones físicas (las 
que tienden a ser de menor tamaño y pri-
vilegian la localización en lugares donde 
la renta del suelo es menor) y el menor 
precio del factor trabajo (salarios bajos) 
a igual nivel de cualificación respecto de 
otras localizaciones. Esto último, la mayo-
ría de las veces se traduce efectivamente 
en feminización del teletrabajo. Un buen 
ejemplo son los centros de atención tele-
fónica ampliamente conocidos en Chile 
por su denominación en inglés (call cen-
ters) y, asimismo, un ejemplo que merece 
ser destacado en el caso chileno es el call 
center que BancoEstado (banco estatal) 
localizó en la ciudad de Lota en 2000, 
principalmente debido a su connotación 
política, social, de administración empre-
sarial y, por supuesto, de prototípica femi-
nización del teletrabajo que se manifiesta 
en este caso.

c)	 El teletrabajo móvil: el cual corresponde a 
una de las modalidades mejor conocidas, 
ya que se trata de aquella actividad que 
desarrolla la persona desplazándose de un 

lugar a otro, sin que necesite hacer uso de 
una oficina. Este es el caso de los agen-
tes de ventas y representantes que están 
permanentemente en terreno realizando 
su trabajo. Sin embargo, en ocasiones las 
empresas a las que representan cuentan 
con un centro de trabajo para estas per-
sonas con equipamiento que les permite 
realizar algunas tareas, en un tiempo mí-
nimo respecto de su jornada laboral total 
y sin que necesariamente exista una re-
gularidad en el uso de estas instalaciones 
por parte de los teletrabajadores móviles 
y, en consecuencia, las personas suelen 
interactuar de tal forma que no llegan a 
formar equipos de trabajo.

A las categorías antes descritas, De la 
Cámara (2000) agrega otra: el teletrabajo 
desarrollado en un telecentro y que configura 
la tipología específica del telecommuting. Co-
rresponde a aquella actividad que la empresa 
realiza en instalaciones que son utilizadas 
por varias personas a la vez. Hay una interac-
ción regular entre el hogar y la oficina, pero 
la jornada laboral contratada no se completa 
en el telecentro. Además, las personas inte-
ractúan de tal forma que no llegan a formar 
equipos de trabajo o, incluso, se da el caso 
de que un telecentro es utilizado por trabaja-
dores que no pertenecen a la misma empre-
sa. Para esta modalidad se han acuñado las 
nociones de hotdesking (que refiere a la idea 
de que un escritorio no alcanza a enfriarse 
una vez que ha sido desocupado cuando ya 
es ocupado por otro trabajador) y hotelling 
(las oficinas, salas de reuniones y, en general, 
los espacios de trabajo no solo se comparten, 
sino que deben ser reservados con antelación 
para ser utilizados).

Por otra parte, según Del Águila et al. 
(2002) el teletrabajo desarrollado en tele-
centros tiende a diferenciarse de acuerdo al 
propósito con que se adopta esta estrategia 
empresarial. De esta manera, se identifican 
dos tipos de telecentros: de desarrollo (cuyo 
propósito fundamental es de carácter social 
y, en consecuencia, presta un servicio a la 
comunidad) y de negocios (con claros propó-
sitos de mercado). De acuerdo con el estudio 
citado, en España predominan los telecentros 
de desarrollo y eso explica la relevancia que 
tiene la subvención pública o de organismos 
supranacionales en la puesta en marcha de 
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estos telecentros, circunstancia a la que se 
puede asimilar el caso antes mencionado del 
call center de BancoEstado.

La dispersión de criterios parece revelar 
dificultades en la definición del teletrabajo, 
la cual probablemente emana del mismo con-
texto de cambio de los mercados laborales 
en que se ha subrayado su emergencia. Sin 
embargo, estas dificultades conceptuales han 
sido resueltas con la aceptación de las nocio-
nes más difundidas acerca de este fenómeno 
laboral. Tal como sostienen Metzger y Cléach 
(2004), se trata de una definición delicada y 
contingente. En este contexto, por un lado, el 
mayor peso relativo del autoempleo puede ser 
un elemento a considerar, ya que en muchos 
casos se ajusta al rasgo fundamental de trabajo 

a distancia pero no necesariamente se trata de 
una relación laboral subordinada a una em-
presa con la cual se ha pactado un contrato. 
Y, por otra parte, es necesario indagar en el 
diseño de las estrategias de teletrabajo que las 
empresas ponen en práctica para evaluar las 
formas en que se utilizan las diferencias de 
género como recurso empresarial. En definiti-
va, interesa explicar la tendencia a la femini-
zación del teletrabajo, observada en diversos 
sectores de actividad, evaluando los potencia-
les de precarización involucrados. Queda pen-
diente entonces una reflexión sobre las catego-
rías de análisis pertinentes para refinar la idea 
central de teletrabajo y recoger estos matices.

Con el objeto de sintetizar el debate de 
las ventajas y desventajas del teletrabajo, 

Cuadro Nº 1
Ventajas y desventajas para la adopción del teletrabajo

Beneficios Limitaciones/Desventajas

Pa
ra

 la
 e

m
pr

es
a

Ahorro de espacio y mejor intensidad de 
uso del espacio disponible

Reducción de los costos fijos de operación

Incremento de la productividad laboral 
(gerencia por objetivos)

Disminución del absentismo laboral

Mayor flexibilidad en las relaciones 
laborales

Favorece la selectividad en el puesto de 
trabajo, reteniendo a los teletrabajadores 
más eficientes

Incremento de costos por cambios en la 
estructura organizacional

Aumento y diversificación del gasto 
(equipamiento e infraestructura)

Dificultades en el control y la motivación del 
teletrabajador

Dificultades para la transmisión de 
experiencias favorables y buenas prácticas

Dificultades asociadas a la distribución 
espacial de la oferta de trabajo específica y su 
relación con las redes de telecomunicaciones

Pa
ra

 e
l t

ra
ba

ja
do

r

Mayor flexibilidad horaria

Mayor autonomía y libertad personal

Mejores posibilidades de autoempleo

Reducción de costos: alimentación fuera 
de casa, desplazamientos, entre otros

Disminución de problemas laborales

Mejores oportunidades para personas con 
discapacidad

Dificultades de organización del trabajo 
individual (aumento de jornada laboral).

Dificultades para establecer equipos de 
trabajo colaborativo

Percepción de pérdida de estatus sociolaboral

Malas (o casi inexistentes) condiciones de 
promoción laboral

Bajas remuneraciones

Tensiones asociadas al proceso de adaptación 
a nuevos contextos de socialización

Fuente: Elaboración propia en base a De la Cámara (2000), Metzger y Cléach (2004), Pérez et al. (2002) y Sa-
lazar (2007).



127L a  t r a n s f o r m ac i ó n  d e  l o s  m e r ca d o s  l a b o r a l e s :
el teletrabajo y sus alcances para el caso de Santiago, Chile

se ha elaborado el Cuadro Nº 1. Desde una 
perspectiva amplia, tal vez una de las mayo-
res dificultades del teletrabajo sea la acen-
tuación del habitual desequilibrio que existe 
entre empleado y empleador al momento de 
negociar las condiciones laborales.

Pratt (2000), de forma muy acertada, indica 
que llevar el trabajo a casa implica que este 
permeará cada faceta de la vida de las perso-
nas. Por esta razón, no es difícil encontrar, por 
un lado, empresas inescrupulosas que se bene-
fician de esto y, por otro, personas que se su-
mergen progresivamente en un teletrabajo que 
es una sentencia de subempleo y/o precariedad 
laboral. Un ejemplo de esto es lo que declara 
la Asociación Española de Teletrabajo (AET): 
“AET propugna y promociona el uso de las TIC 
y de la red para una reorganización paralela 
de los individuos por medio del Trabajo en 
Red (TER). De ese modo, un grupo de personas 
puede ofrecer las soluciones complejas que 
requieren las empresas y defender al mismo 
tiempo el margen de negociación de sus com-
ponentes frente al mercado de trabajo, con-
virtiendo una posición débil de ‘demandante 
individual de formación y empleo’ en otra 
posición más fuerte de ‘grupo creador de con-
ceptos que ofrezca soluciones’” (AET, 2009).

Todo lo anterior obliga a plantear pre-
guntas relativas a la organización del trabajo 
remunerado en un sentido muy amplio, es 
decir, respecto de su organización social, ju-
rídica (por ejemplo, en Chile no hay un mar-
co legal que regule eficazmente el teletraba-
jo) y territorial. Acerca de los aspectos legales 
hay elementos de juicio muy útiles en los tra-
bajos de Contreras (2001), Gidi (2000) y Juri 
(2006). Sin embargo, cabe mencionar que la 
Ley 19.759, que modifica el Código del Tra-
bajo, reconoce de manera tácita la existencia 
del teletrabajo y los teletrabajadores al regu-
larizar el régimen de trabajo prestado en un 
lugar distinto de la empresa, con un claro én-
fasis en el teletrabajo definido por el uso de 
TIC. Concretamente, al modificar el Artículo 
22 del Código del Trabajo agrega este texto: 
“Asimismo, quedan excluidos de la limita-
ción de jornada, los trabajadores contratados 
para que presten sus servicios preferentemen-
te fuera del lugar o sitio de funcionamiento 
de la empresa, mediante la utilización de me-
dios informáticos o de telecomunicaciones” 
(República de Chile, 2001: 43).

Todas estas cuestiones incluso llevan a 
una reflexión, proyectada hacia el siglo XXI, 
relativa a la construcción de una nueva cul-
tura del trabajo. En este contexto, cabe pre-
guntarse ¿cómo interpretar geográficamente 
el fenómeno del teletrabajo?, ¿cuáles son las 
representaciones sociales del teletrabajo? y 
¿cuáles serán sus repercusiones socioespa-
ciales?

Consideraciones geográficas sobre el 
teletrabajo

La discusión geográfica respecto del te-
letrabajo no se agota en lo que aquí se ha 
denominado base territorial del teletrabajo. 
Muy por el contrario, el debate se inicia en 
ella y esto obliga a analizar con prolijidad los 
rasgos que exhiben los patrones geográficos 
del teletrabajo resultantes de los efectos com-
binados de las distintas modalidades efectivas 
de implementación del mismo, las cuales, 
por un lado, deberían ser entendidas como 
estrategias empresariales que responden a 
nuevas modalidades de organización del 
trabajo y, por otro, los fundamentos en que 
se organizan las conductas espaciales de los 
teletrabajadores.

En este sentido, la primera consideración 
pertinente atiende al hecho de que las inter-
pelaciones espaciales motivadas por el teletra-
bajo adoptarán formas distintas de acuerdo a 
varios factores críticos que se tienen en consi-
deración desde el momento mismo en que se 
concibe una estrategia empresarial de teletra-
bajo. Entre otros, destacan los siguientes:

a)	 El propósito que motiva la inversión em-
presarial en teletrabajo, condicionado 
por factores internos (intereses propios 
de cada empresa) y factores externos (el 
comportamiento de otras empresas, el en-
torno institucional y las condicionantes de 
las políticas públicas).

b)	 La base territorial que sustenta el diseño 
de los programas de teletrabajo, en que 
la distancia y las redes de infraestructura 
preexistentes no solo son elementos de-
cisivos sino, además, aspectos bien cono-
cidos. No obstante, en una comprensión 
integrada y alimentada por una perspec-
tiva histórica, la estructura socioespacial 
es una variable igualmente decisiva y, en 
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su evaluación, es preciso prestar atención 
previamente a la geografía de la distri-
bución de los ingresos, a la geografía del 
género y a la geografía de los niveles de 
formación. En el conjunto de todas estas 
geografías es posible detectar, entre otras 
cuestiones relevantes, aspectos relativos 
a la movilidad de la población, las capa-
cidades y/o habilidades ya adquiridas, las 
expectativas de empleabilidad y remune-
raciones, así como el impacto de aspectos 
idiosincrásicos en el mercado del teletra-
bajo (estatus, seguridad, entre otros).

c)	 Las herramientas tecnológicas que serán 
utilizadas, las cuales se definen en función 
del tipo de actividad que se desarrolla y 
de los objetivos empresariales definidos 
internamente respecto del teletrabajo 
(propósito, tareas específicas, límites espa-
ciales de los mercados en que se participa, 
etc.) y los costos de implementación que 
estarán condicionados por la existencia/
inexistencia de subvenciones, las necesi-
dades de capacitación o adiestramiento de 
la fuerza de trabajo potencialmente dispo-
nible para ser contratada, entre otros.

Desde un punto de vista geográfico, la 
consolidación progresiva de una flexibilidad 
espacial (Del Águila et al., 2002) relativamen-
te específica, parece ser la tendencia espe-
rada de la emergencia del teletrabajo como 
estrategia empresarial y, de la misma manera, 
la consolidación de un patrón de localización 
disperso de la fuerza de trabajo ocupada 
por la empresa que teletrabaja, debería ser 
la consecuencia lógica de esta modalidad 
específica de organización del trabajo. Sin 
embargo, queda pendiente el estudio de las 
relaciones entre las modalidades específicas 
de teletrabajo y los patrones de localización 
empresarial y de la organización espacial del 
mercado laboral resultantes en cada caso.

Igualmente, la escala territorial en que se 
organiza el teletrabajo estará en función del 
tamaño de la empresa, del sector de actividad 
en que se desempeña y de los objetivos y re-
sultados específicos asociados al teletrabajo. 
La escala territorial es una variable a consi-
derar en el diseño de los modelos de gestión 
de los factores internos del teletrabajo, así 
como también de las condiciones del entorno 
territorial en que se desplegará el volumen de 

teletrabajadores. Así, modalidades de teletra-
bajo orientadas por sesgos provenientes de 
la política social, darán origen a centros de 
teletrabajo como el de BancoEstado en Lota, 
mencionado con anterioridad. Igualmente, 
otras modalidades fundadas en el legítimo 
interés de mejorar la rentabilidad de la em-
presa, darán origen a programas de teletra-
bajo que buscarán localizaciones dotadas 
previamente tanto de buenas condiciones de 
infraestructura como de mercados laborales 
capaces de satisfacer los requerimientos es-
pecíficos de la demanda de teletrabajo. Un 
buen ejemplo de esta lógica está presente en 
el anuncio de la aerolínea LAN incluido en la 
Figura Nº 1. El tipo de actividad desarrolla-
da y el área de mercado en que actúa LAN, 
configuran una demanda de teletrabajo cuyos 
requerimientos de formación tienen un alto 
nivel de especialización (dominio de segunda 
lengua) que puede ser satisfecho eficazmen-
te en el Santiago metropolitano. Al mismo 
tiempo, este territorio cuenta con un mercado 
laboral tan abundante como diverso (en un 
país en que la oferta de trabajo bilingüe es 
francamente escasa) y con infraestructuras 
de telecomunicaciones ya instaladas (preste 
atención el lector al requisito de “residir den-
tro del radio urbano de Santiago”).

Figura Nº 1
Anuncio de teletrabajo en el domicilio

Fuente: El Mercurio, domingo 25 de mayo de 2008.
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Respecto de las interacciones espaciales 
inducidas por las relaciones laborales y que 
tienen lugar en los espacios urbanos, Plaut 
(2004) establece la diferencia entre aquellas 
personas que se mueven entre su hogar y el 
trabajo en medios motorizados (a quienes 
designa como commuters) y aquellas que tra-
bajan en casa o caminan al trabajo (los non-
commuters). El medio de transporte como 
criterio de clasificación dentro del estudio 
específico de la organización espacial de los 
mercados laborales ofrece buenas oportuni-
dades para estudiar la movilidad de grupos 
socioeconómicos y sociolaborales específicos 
cuyo comportamiento espacial está condi-
cionado principalmente por sus estrategias 
de inserción laboral y, al mismo tiempo, la 
forma en que resuelven la interacción entre 
las localizaciones del lugar de residencia y el 
lugar de trabajo. De la misma manera, da una 
buena pauta de análisis para abordar cuestio-
nes relacionadas con las diferencias de géne-
ro, en las que a priori se deberían manifestar 
diferencias en el patrón de movilidad entre 
hombres y mujeres. Las implicancias relativas 
a la construcción del espacio social que estos 
asuntos tienen son evidentes.

En el caso de Santiago de Chile, por ejem-
plo, se observa un fenómeno interesante en 
la evolución de la composición demográfi-
ca de algunos espacios centrales, tal como 
ocurre con la comuna de Santiago (en Chile, 
la comuna es la unidad territorial básica de 
la división político-administrativa y el espa-
cio metropolitano santiaguino se encuentra 
dividido en más de 52 comunas), donde la 
población joven es relativamente abundante 
y, además, con una proporción de efectivos 
masculinos significativa (Figura Nº 2).

Se trata de personas en edad de trabajar 
que han optado por relocalizar su residencia 
(muchas de ellas por motivos laborales o de 
estudios superiores), con el objeto de acortar 
la distancia al lugar de trabajo. En el caso de 
la población ocupada, existen algunas evi-
dencias aportadas por los datos censales que 
permiten caracterizar a un colectivo con ni-
veles relativamente altos de formación, quie-
nes debido a ello ostentan ingresos medios y 
medio-altos y cuyo comportamiento espacial 
sigue los vectores de la inversión inmobiliaria 
asociadas a procesos de renovación urbana 
(en que la construcción de viviendas compite 

con la producción de oficinas) en estos espa-
cios centrales.

De esta manera, es impertinente plantear 
(y revisar) la hipótesis de que la organiza-
ción territorial de la oferta de teletrabajo en 
el hogar, es decir, las personas dispuestas a 
desempeñarse como teletrabajadores en su 
hogar, excluirá de su patrón de localización 
comunas como Santiago al privilegiar comu-
nas de la periferia metropolitana. Y ¿cómo se 
comportará respecto de otras modalidades de 
teletrabajo?

La recuperación de población masculina 
entre 25 y 35 años de edad en la comu-
na de Santiago entre 1992 y 2002 invita a 
preguntarse qué relación tiene con el com-
portamiento de las personas a partir de las 
imágenes mentales del entorno y qué poten-
cial tiene la adopción del teletrabajo como 
estrategia empresarial en ciudades donde la 
percepción de inseguridad es creciente. Es-
pecialmente en su modalidad de trabajo en el 
domicilio, el argumento de la inseguridad de 
salir a la calle puede llegar a ser más podero-
so que la necesidad de no salir a la calle para 
evitar la congestión. He aquí un asunto sobre 
el cual se necesita el concurso de especialis-
tas que profundicen las investigaciones sobre 
las relaciones que existen entre los imagina-
rios y los cotidianos del espacio urbano.

Tal como se anticipa en el párrafo ante-
rior, una línea de investigación que resulta 
de especial interés en la escala metropolitana 
es la relación entre movilidad laboral, disper-
sión y congestión urbanas.

El planteamiento central es que en el 
contexto de cambios en la estructura de los 
espacios urbanos en general y la emergencia 
de nuevos modelos urbanos (metrópolis, ciu-
dad dispersa, entre otros) se produce el lla-
mado jobs-housing imbalance (Nilles, 1991: 
412), es decir, un desequilibrio entre las 
dinámicas de localización comparadas entre 
los hogares y los lugares de trabajo, ya que 
mientras los trabajadores cambian su residen-
cia con relativa facilidad, el lugar de trabajo 
prácticamente no cambia su localización. 
Esto es propio del énfasis que el concepto 
telecommuting pone en los impactos del te-
letrabajo en los desplazamientos de la pobla-
ción ocupada (Helminen y Ristimäki, 2007). 
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Figura Nº 2
Estructura de la población de la comuna de Santiago en 1982, 1992 y 2002

Fuente: Elaboración propia en base a INE (1982, 1992 y 2002).
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Nuevamente el caso de Santiago de Chile a 
inicios del siglo XXI es un buen ejemplo. La 
persistencia de elementos estructurales urba-
nos caracterizados por una clara tendencia 
al monocentrismo en los desplazamientos 
por motivos de trabajo, revela la fuerza con 
que Santiago resiste los intentos (provenientes 
sobre todo del Estado) por dotar al Santiago 
Metropolitano de una estructura policéntrica 
en este ámbito específico (la movilidad). Este 
es un punto de partida para discutir el juicio 
sobre la debilidad con que se ha desarrollado 
el teletrabajo en Chile, donde “como en otros 
países de América Latina, el teletrabajo lleva 
poco tiempo de implementación” (Gareca et 
al., 2007: 87).

En otro sentido, el teletrabajo es una 
fórmula mediante la cual es posible llegar a 
territorios desfavorecidos, con problemas de 
integración territorial efectiva, con problemas 
de conectividad y accesibilidad vial, con eco-
nomías deprimidas y/o con demandas socia-
les de equidad y justicia respecto del contex-
to (regional o nacional) en que están insertos.

Del Águila et al. (2002) señalan que esta 
tecnología puede ayudar a redistribuir la 
riqueza y equilibrar la demanda de puestos 
de trabajo en áreas social y económicamente 
desfavorecidas. Sin embargo, a la luz de algu-
nas experiencias en Chile y Europa, la locali-
zación de telecentros en áreas desfavorecidas 
estará inevitablemente condicionada a la 
existencia de subsidios o ayudas estatales. En 
caso contrario, es fácil anticipar la tendencia 
de las empresas a localizarse en espacios 
dotados de mercados laborales voluminosos 
y diversificados y con redes de infraestruc-
tura de telecomunicaciones previamente 
instaladas, tal como ocurre con los espacios 
urbanos. El teletrabajo es frecuentemente 
apoyado por cuerpos gubernamentales como 
una forma de reducir los efectos no deseados 
de la centralización, mientras la gerencia o 
cuerpos directivos de las empresas prefieren 
verlo como una manera de mejorar la flexibi-
lidad laboral y reducir costos asociados a los 
espacios de trabajo (Vitterso et al., 2003).

En la misma lógica, que bien se puede 
adjetivar de solidaria, el teletrabajo es visto 
frecuentemente como una forma de mejorar 
la empleabilidad de colectivos sociales con 
problemas de inserción laboral.

En este país del sur de América existen 
algunas experiencias de teletrabajo interesan-
tes desde el punto de vista del impacto social 
que producen. Tal es el caso de aquellas 
iniciativas en que se mejoran las condiciones 
de empleabilidad de la población con disca-
pacidad (especialmente discapacidad física 
leve y moderada) o miembros de los hogares 
a los que pertenecen personas con discapa-
cidad de distintas edades. Por ejemplo, el 
Programa Laboral del Centro de Rehabilita-
ción Teletón de Santiago opera siguiendo la 
lógica sistémica, es decir, reconoce que las 
dificultades específicas de participación en el 
mercado laboral de las personas con discapa-
cidad también afectan negativamente a otros 
miembros de la familia de diversas formas y, 
en consecuencia, se interviene en esa escala. 
Esto se hace especialmente evidente en el 
caso de las mujeres (madres, abuelas, herma-
nas), quienes asumen el rol de cuidadoras del 
familiar discapacitado de manera preferente 
y, el teletrabajo, aparece como una alternati-
va interesante. Hasta ahora, los esfuerzos han 
estado puestos en la realización de trabajo en 
el hogar con niveles bajos o casi inexistentes 
de aplicación de tecnologías de telecomuni-
cación y telemática.

Otra aproximación de lo que sucede en 
Chile se muestra en un estudio realizado en 
la Asociación Chilena de Empresas de Tec-
nologías de Información donde, además de 
afirmar que el teletrabajo está en su génesis y 
que no existe una red social de teletrabajado-
res, revela que solo el 25% de las empresas 
afiliadas a esta asociación emplean esta nue-
va modalidad de trabajo (Salazar y Pacheco, 
2006).

Lo anterior conecta con varias cuestiones, 
pero hay una que es especialmente delicada 
y de un interés geográfico indiscutible. Por 
una parte, se vincula con la necesidad de 
insistir en la conceptualización de la discapa-
cidad como una condición relativa al medio 
ambiente en que el individuo está inserto y, 
en consecuencia, con las formas de concebir 
el medio ambiente construido. Esto implica 
reconocer la doble vertiente que configura la 
situación de discapacidad, es decir, desde el 
individuo y desde el entorno, cuestión propia 
del interés analítico de la geografía. En esta 
doble vertiente se define gran parte de los 
problemas de participación a los que este y 
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otros colectivos sociales (ancianos, por ejem-
plo) se ven enfrentados.

Desde este punto de vista, en ciudades 
que no han sido construidas aplicando con-
ceptos de accesibilidad universal, como ocu-
rre con muchas de las ciudades latinoame-
ricanas, consecuentemente no se garantizan 
derechos de participación en los espacios 
públicos. Entonces es posible (y también 
necesario) participar del debate sobre las 
concepciones fundamentales del proceso 
de construcción de los espacios urbanos, 
del debate sobre el derecho a la ciudad, la 
sustentabilidad y el debate sobre la ciudad 
justa. Por lo demás, en ciudades fuertemen-
te segregadas como Santiago de Chile y 
muchas de las metrópolis latinoamericanas, 
el teletrabajo suele requerir personal cuyo 
nivel de formación se ajuste de la manera 
más estrecha posible a los requerimientos 
de la empresa, a fin de evitar la inversión en 
capital humano (capacitaciones previas al 
desempeño laboral), lo cual lleva a favorecer 
el reforzamiento del patrón de localización 
preexistente, pasando por alto (una vez más) 
el desafío de reducir los niveles de segrega-
ción urbana.

De la misma manera, lo anterior también 
sugiere que el teletrabajo ocupe un lugar en 
el diseño de los planes de transporte urbano. 
Esto ya ocurre con algunos planteamientos 
hechos desde el planeamiento sustentable 
de los espacios urbanos, y también desde el 
mundo empresarial (tal vez con otro propó-
sito) se pueden escuchar aplausos dedicados 
a las bondades del teletrabajo en la sociedad 
global. Frente a eventos climáticos catastrófi-
cos, por ejemplo, la imposibilidad de realizar 
el desplazamiento residencia-trabajo implica 
un riesgo económico que en algunas regiones 
las empresas están observando con atención. 
Valga como ejemplo el siguiente extracto de 
la columna de opinión publicada reciente-
mente en una revista de negocios:

	 “We’ve had two big snowstorms in Bos-
ton recently. During snowstorm No. 
1, everyone tried to get into work and 
school. What a mess. And what a traffic 
jam, with cars and school buses sitting 
for hours on the highways going nowhe-
re, and business productivity hitting the 
minus numbers. Snowstorm No. 2 tested 

working remotely to its limits. The work 
at home passed with flying colors” (Lund-
quist, 2008).

La definición del teletrabajo remite ine-
vitablemente al tiempo, al lugar y a la dis-
tancia (tal como lo han expresado Brewer y 
Hensher, 2000) en las que se materializa el 
fenómeno y, contrariamente a lo que algunos 
argumentos panfletarios pudieran señalar, la 
geografía (en tanto territorio y en tanto cien-
cia) no se hace ajena ni a la conceptualiza-
ción ni a las prácticas del teletrabajo.

Consideraciones finales

El estudio de las bases territoriales del 
teletrabajo representa una línea de investiga-
ción geográfica que conecta de manera direc-
ta con la reflexión y el diseño de las políticas 
públicas. El fenómeno de la organización 
espacial del teletrabajo en la ciudad se vin-
cula con la política de desarrollo urbano y la 
evolución de los modelos de desarrollo y ges-
tión del espacio urbano a lo largo del tiem-
po; con las potencialidades que el sistema 
educacional formal otorga a los individuos 
para desempeñarse como teletrabajadores; y, 
por supuesto, con el desempeño de diversos 
componentes institucionales del mercado de 
trabajo.

La experiencia chilena demuestra que la 
experiencia del teletrabajo en el ámbito de la 
empresa ha ido por delante de la legislación 
en esta materia, lo que pone en duda el tono 
de la discusión acerca de la flexibilidad labo-
ral que se ha desarrollado desde hace algu-
nos años. Una vez más, se encuentra un buen 
ejemplo en que el dinamismo en el ámbito 
empresarial es mayor que el dinamismo de 
las instituciones legisladoras y fiscalizadoras. 
La gestión del teletrabajo urbano implica de 
manera ineludible una mejor sintonía entre 
los requerimientos

Finalmente, la aplicación de innovaciones 
y alta tecnología en la organización del tele-
trabajo urbano no es una condición sine qua 
non para la implementación de programas de 
trabajo a distancia o en el hogar (al menos 
eso es posible inferir al observar la experien-
cia de las metrópolis latinoamericanas). El 
impacto del teletrabajo en los patrones de 
conducta espacial de la población y el aná-
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lisis de los factores que explican la adopción 
de modalidades específicas de teletrabajo 
urbano por parte de las empresas serán, en-
tonces, otras posibles líneas de investigación 
a desarrollar por los geógrafos.
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